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ALQO\ 

Concurso n.** 2 de AlGO con 500 pías, de premio EscríbaBse las solDcionei aqni, con 
tinta y con letra clara 

16 A 

nC 
1 8 M 

19 S 

20 D 

21 Y 

22jF 

23 A 

24 A 

Cada uno de estos 24 dibujos representa una acción, que debe expresarse tn una tola palabra, 
en gerundio, y la solución del Concurso consiste en acertar laa palabras exactas, que constan escri­
tas en un pliego sellado v lacrado, que está depositado en poder de un notario, cuyo nombre 
publicaremos opor tunamente . Estas palabras deben ser escritas necesariamente en el cupón de al 
lado y remitidas a esta Administración hasta el dia 31 de mayo inclusive. En la primera casilla 
damos la primera palabra entera, como ejemplo. Kn Lis demás damos sólo la inicial. 

Caaa lector pnede llenar y mandar loi coponei qae quiera 
Con cada cupón debe venir un sello de Correos de 15 céntimos. Los que quieran mandar 

Tarina soluciones y no encuentren cupones sulicientes, deben remitir, además del sello de 15 
cuntimos, otro de 10 céntimos por cada cupón que omitan. Es decir, que loa que no manden cupón, 
deben enviar 25 céntimos en sellos por cada solución. 

REGLAS. — 1 . ' Cada lector puede mandar cuantas soluciones quiera, pero siempre escritas 
tn el cupón adjunto y con una sola palabra en cada casilla. Los cupones incompletos o ininteli­
gibles no entrarán en concurso. — 2 . « Cada cupón aera juzgado por si solo; es decir, que no se tendrá 
en cuenta el número de aciertos que pueda haber en varios cupones del mismo concursante, sino en 
cada uno de ellos, como si fuera único. — 3.» El premio de 500 pesetas será otorgado al concursante 
que envíe mayor número de palabras exactas en un cupón. Si son dos o más, se dividirá entre 
ellos. En nineún caso un mismo concursante cobrará más de un premio. — 4.* A cada solución, 
escrita en el cupón correspondiente, deberá acompañar un sello de Correos de 15 céntimos. Los que 
manden varias soluciones y no encuentren ejemplares suficientes para mandar igual número de cupo­
nes, deberán mandar 10 céntimos por cada cupón omitido. Las soluciones que vengan sin los 
sellos correspondientes se darán por no recibidas. — 5 . > No entablaremos correspondencia acerca de 
los fallos e incidencias de estos concursos. 

Es muy conveniente poner en el sobre que contenga laa aoluclones: Concurso n.* 2 de ALGO-

A éste seguirán otros Concursos con premios en metálico y en objetos valiosos 

Nom bre 
Sello de 15 ; 
céntimos, ! 
sin pegar. ; Dirección 

— C Ó R T E S E P O R L A S L Í N E A S P U N T E A D A S -

P R I M E R CONCURSO DE «ALGO» 
la bondadosa acogida que el público 

nos ha dispensado nos obliga a hacer una 
tirada muv copiosa. Ha sido un éxito que, 
como decía aquel célebre empresario de tea­
tros de Barcelona, ^ha sorprendido a /aj 
mismo empresa>. Con tan grato motivo, 
nos vemos precisados de momento a cerrar 
los números con alguna anticipación, y en\ 
consecuencia, cuando damos a la imprenta] 
el presente número de AlGO, faltan seis días 
para el 30, fecha en que termina el plazo de 
admisión de soluciones. 

En el número que viene o, a más tardar, 
en el siguiente, podremos dar, y daremos, 
las soluciones y los nombres de los solucio­
nistas premiados. 

Y en cuanto al público... Tu bondad ¡oh 
público! con ser mvy grande, no lo es tanto 
como nuestra gratitud. 
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y A L G O S E M A N A R I O I L U S T R A D O 
ENCICLOPÉDICO Y DE BUEN H U M O R O 
ta gobUca los abados, tmpreso ra colores 

Curttva prafarantsmanta ta nota humorística u da, en forma amona, Inventos 
U Novadftda» t n Ctanctas, Artes e industrias, Vistas, Usos u Costumbres de 
todos los Paisas da la Tierra, Vidas u Costumbres curiosas de Animales u 
Plantas, Historia de los Hombres y de las Cosas, Notas Deportivas, etc. Nu-
meroaas caricaturas. Abre Coocursos con premios en metálico u an objetos 
vadoaos, como bicicleta», mobiliario», atcétero. Y en cada número 

REPARTE GRATUITAMENTE 
Un cuaderno da diez u pAgl-
naa da una Oeografia Universal 
I lustrada, modernísima, titulada 

LA TlEIBi T SDS POBLADOIIEI 
Un cuaderno da ocho pAgina» de un 

T E A T R O S E L E C T O 
• n qua ngurarán laa mejores o ^ r » 
taatra 'M da fepa^k , Pcrtuc»» * 
N*«p4nu«m*iit .a t h pail» «spa-

fto\ñ Irán comprendidas las o^ras 
cumbres de los gr- imes autores 
catalanes, como Guimerá, Rusiftoi, 

Iglesias, etc., etc. 
Un cuaderno de diez u pA-

ginas de 

Una novela Haa e Interesante 
da las Que üsua manta se v«nde> 

j : a 4 u b pCYetar y que a n .^^ • 
f trok íorío'-f» <\v--^v. iv>' t* 
fl (|k.irita paMa ü« »4t« piaciO. 

T O D O P O R > • C É N T I M O S = = = = = 

iLa pubUcaci ta m á a T a r U d a j económica del mandol 

PReCIOS DE S U S C R I P C I Ó N 

O 
Un s a m u t r s t paletas 
Un aAo. « 
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ALQO. 

Al empresa r io M. le huele el a l i en to , 
y no a rosas . Y como él no lo s a b e , 
t iene el vicio d e hab la r j u n t a n d o su 
ca ra a la de su in te r locu tor . 

Días pasados d e t u v o al ap laud ido 
a u t o r R. en un corredor de l t e a t r o 
y ¡por dónde demonios se le ocur re 
decir le , en t r e o t r a s cosas, que la ac t r iz 
G. adolecía p rec i samen te de t a l de ­
fecto! 

— E s t o lo saben m u y pocas pe r so ­
n a s , po rque ella lo d i s imula con m u c h o 
a r t e . Pa rece ser que la v í spera de su 
m a t r i m o n i o , su m a d r e la l lamó a p a r t e 
y la adv i r t i ó . «Hija mía—le d i jo ,—voy 
a causa r t e un d i sgus to , pero creo que 
es preferible que lo se])as. Tienes un 
defecto que puede hacer t u compañ ía 
insopor tab le . P rocu ra no hab la r m u y 
d e cerca a las pe rsonas con quienes 

le oían e s t aban emocionados . O t ro 
vecino se acercó a él p a r a consolar le . 

— Comprendo su pena , amigo mío , 
po rque e ra un h o m b r e como h a y pocos . 

t r a t e s . Ten s iempre a m a n o un pañue lo 
ca rgado de perfumes. . . E n fin, . h i j a 
mía, aho ra ya es tás adve r t i da . Te lo 
d igo por t u bien.» 

— Desde en tonces—pros iguió el em­
presa r io — a d o p t ó G. ese m o d o de ha­
b la r q u e a p r i m e r a v i s ta sorprende . 
N o hab l a j a m á s ca r a a cara . Res jxmde 
s iempre volviendo un poco la cabeza, 
como h a b r á u s t e d n o t a d o . 

— ¿ Y d ice u s t e d q u e fué .su m a d r e 
qu ien la previno? — p r e g u n t ó R. 

— Sí: su m a d r e . 
— (El autor, llevándose el pañuelo 

a la nariz) ¿ E s u s t ed huérfano, m i 
quer ido M.? 

m 
Dad al d iab lo la mujer 

que gus t a ga las sin suma, 
p o r q u e ave d e m u c h a p l u m a 
t i ene poco que comer . 

T I R S O DE MOLINA 

m 
L a reconcil iación en t r e a m a n t e s t i i .m 

^ in te rés que h a y que saber apreciar , 
^ n r eca ídas l igeras de las que .se sale 
^ '^ 'npletamentc c u r a d o 

E n un p r é s t a m o de d inero sucede 
'eninre que el que deb ie ra acordarse 

°^ o vida y el que deb ie ra o lv idarse 
^ acuerda . 

E. BÉCQUEIl 

Pero t ranqui l ícese . N a d a h a de reme­
d ia r su desesperación. Por o t r a p a r t e , 
no per tenece u s t ed a la famil ia de l 
d i fun to . 

— ¡Por eso p rec i samente Uorol — 
repuso el cesan te . 

m 
Mirador nos c u e n t a lo s iguiente : 
«La mayor í a d e la gen t e cree de 

buena fe que el p o e t a es poco m e n o s 
que i r responsable de sus ac tos . Quere­
m o s dec i r que escribe al d i c t a d o de la 
inspiración, en un e s t ado dionisíaco, 
ba]o un impulso mis te r ioso . 

S e g u r a m e n t e así d e b í a d e p e n s a r 
el segundo in te r locu to r d e es te a u t é n ­
t ico f ragmento d e d iá logo : 

.— ¿ H a s leído El Comte Amau, d e 
Segarra? 

— T o d a v í a no . Cues ta m á s leer d iez 
mi l versos que hacerlos.» 

m 
Me decía un enfermo crónico: «¡No 

cabe d u d a d e que es i n t e r e san t e y 
bello el espec táculo de la vida. . . , pero 
a m í m e h a t o c a d o ima b u t a c a m u y 
incómoda!» 

g j A M A n o NEBVO 

m 
E l p i n t o r C. R. , hoy célebre y cele­

b r ado , es d e or igen campes ino . Vino 
a Barcelona desde su a ldea con unos 
cuadros que alli h ab í a p i n t a d o , y un 
buen ca rgamen to de i lusiones. 

A poco d e l legar a la cap i ta l , expuso 
en la Sa la P a r e s a lgunas de sus ob ra s . 
Y se c u e n t a que , pocos d í a s después , 
p a r a b a en la calle a sus amigos y co­

nocidos p a r a mos t r a r l e s var ios e jem­
p la res del Diario de Barcelona que 
l levaba en la m a n o . 

— Vea us ted , vea us ted cómo hab l a 
misma " ' r í " ^ ccsaii ic que vivía en la es te i m p o r t a n t e periódico de m i cuad ro 
n iaha%? . ' l " ^ d i fun to y que for- Crepúsculo. Y se conoce oue les h a 
A . « p a r t e del cór te lo , l l o r a h a tnr , g u s t a d o d e verdad , p o r q u e lo a l aban 

en todos los números de hoy. 

«1 

e n ^ p ' ' ' ? * ^ el en t i e r ro de Rothschi ld , 
toiol • ^ cesan te que v iv ía en la 

i s m a calle que el d i fun to y que for-
d e t ; ^ P'í' '^'' '^el cor te jo , l loraba t an 

«consoladaraente, que todos los que 

E n u n i m p o r t a n t e r o t a t i v o español 
que a u n sigue publ icándose , y con 
éx i to , hab ía un l ino t ip i s ta que a n d a b a 
loco con los a r t ícu los de l g ran D. . . , 
pues conocido es d e todos el pés imo 
ca rác te r d e l e t ra que el publ ic i s ta 
t i ene . 

D u r a n t e la composic ión de uno d e 
estos artículos-jeroglíficos, el l inot i ­
p i s t a , i ncapaz d e descifrar c ie r t a p a l a ­
bra , y cuando ya hab ía consumido 
en vano casi t o d a su provis ión de 
fósforo, .se fué a la d i rección. I r r i t a d o 
porque el regente , enc ima, le hab í a 
r ep rochado su l en t i tud , no vio que en 
la sa la con t igua a la d i rección e s t a b a 
el p r o p i o D. . . en persona . 

An te s d e sol ic i tar la a y u d a de l 
d i rec tor p a r a descifrar la pa lab ra , 
exc lamó sin poder contenerse : 

— ¡No h a y derecho , señor d i rec tor ! 
E l señor D. . . pod ía hace r cop ia r sus 
a r t ícu los a m á q u i n a , pues así^ no h a y 
m e d i o d e en tende r los . 

D . . , q u e le hab í a o ído , e n t r ó en la 
d i recc ión y di jo con sonr ien te n a t u ­
ra l idad: 

— P r e c i s a m e n t e d e eso ven ía yo a 
que ja rme : d e que m i s a r t í cu los no se 
en t ienden . Pero es después de haber los 
compues to u s t ed . 

m 
ICI flirt es la lección de e.sgrima q u e 

t o m a una muje r con f lorete e m b o t o -
nado an tes de ir a l t e r r eno con ar­
m a s d e ve rdad . 

MAURICIO DONNAY 

U n d ía F e r n á n d e z llega con r e t r a so 
a la oficina y su jefe le d ice : 

— H a l legado u s t e d m u y t a r d e , 
Fe rnández . ¿Qué le ha sucedido? 

— Pe rdóneme us t ed , don José . M i 
mu je r h a t en ido im a l u m b r a m i e n t o 
difícil. 

Algunos d í a s después , F e r n á n d e z 
falla a la oficina. Al d í a .siguieiite, don 
lo.sé le p r egun ta : 

— ¿Qué le pasó aye r , Fernández? 
— Perdóneme , don José . Mi mujer 

t u v o un a l u m b r a m i e n t o difícil. 
— ¿Cómo se en t iende? ¡Usted se 

b u r l a d e mí! ¡Hace c u a t r o dícis me d i o 
idén t ica excusa! 

— Cierto, d o n José . 
— En tonces , me es tá us ted t o m a n d o 

el pelo! 
— No, don José . E s q u e m i mu je r 

es comadrona . 

Don TtJRUi^EQUB 



ALOO' 

¡AHURA SI QUE SIL. 
AH U R A , chanch i to , mi longo re ­

zongón de la cobaya , sí que va is 
a ser vos l i t e ra to chamullo! . . . 

G u a y a b i t o pclajire ;qué espcransa! . . . 
;Cómo r i gua rda el cacliupín de la ma-
loja en la t r inca rorroUa del declive! . . . 

E s t a m o s t angu i ando , che; no se 
ap la tane . . . H a y que ir con los t iempos , 
viejo. . . Y al iora e s t á el t a n g o t r i u n ­
fando por doquier al e s t i r a y afloja del 
acordeón. . . E n el caba re t , y en el c ine, 
y e n los cafés, y en las cal les, y en l a s 
cenas de los hote les , y en las rad ios 
V g ramolas , p ianolas y fonomainolas; 
én las fotografotónicas y en las o r to -
graniofolas, lo mi.smo que en las cie-
gu iambulampiéd icas , o ímos t angu ia r 
sin reposo. . Todos los apa ra to s par ­
lan tes y c a n t a n t e s , t ocan t e s y ¡«fiantes 
que se ded i?aban an t e s a mús i as y 
( anzan tes , se ded ican hoy al t a n g o y 
nada m á s que al t ango . . . Van a tener 
que cambiarse <le nombre ; ya sólo ha­
brá tangófonos, tangolas , t angomolas , 
o r to t angones y .su])ertangoanodinos.. . 

Y e n los e s tab lec imien tos d e comer y 
tocar , ha d e ocu r r i r o t r o t a n t o : en 
épocas nórmale.'^ l iabía el Supper te, 
y el Thr Supper, y el The te, y el The 
super Supper te. Pero a h o r a todo es 
t ango ; liay The tango, Tango te. Tango 
Svpper, Supper tango, y The Super 
to -.go te o The super tango Supper... 

l odo es to , sin embargo , es músi.-a 
inás... Lo bon i t o y lo que va a t r a e r 

la g r a n chanchada revoluc i j n a r i a a 
la l i t e r a t u r a y al id ioma va a ser la 
le t ra . . . ¡La le t ra de los tangos , compa-
dr i .o ! . . . ¡Zonzo, q u é le t r i ta! . . . Aca-
cl ie t iado y regagón, ap rénde te , che-
che l i to . . . 

Los a r g u m e n t o s t i enen de por sí 
g ran enseñanza . . Con ima p a v a d a d e 
n a d a se puede formar un géne ro 
presioso. . . Oi te , vos, y ap rénde t e . . . 

Coji te: U n a pebe ta . — Una milon­
ga. — U n a vie j i ta . — U n a r r a b a l — U n 
caba re t . — U n a t i s is de las buenas — 
Un revólver — Un hosp i ta l . — Un por­
ta lón . — U n farol . — U n a copa de 
c h a m p á n . — Y u n c h a m p i g n o n . — Y un 
c h i m p u r á n . 

Son los mate r ia les p r imar io s , de 
or igen e v i d e n t e m e n t e azteca, que for­
m a n el s u b s t r a t o de la canción que nos 
ocupa . 

E l fondo anecdót ico , señores, con­
serva la sencil lez de l íneas de u n a 
señor i ta e legante su je ta a j)lan de 
Marañón . F u é una joven que de jó a 
los viejos \)or im a r r aba le ro ; fue un 
j o v e n que de jó el a r r a b a l |X)r u n a 
pos t inera ; él fué subiendo; ella mur ió 
en el hosp i ta l ; o viceversa: ella fué 
subiendo, él tose en un cani; is tro y 
acordántlose del c amas t rón que regala 
joyas , allá en el asfa l to del cen t ro , a 
la del convent i l lo , va, an t e s de mor i r , 
a beberse u n a copa de chani¡)án p a r a 
o lv idar y r e v e n t a r ac to seguido en el 
quic io de ima p u e r t a , sacando de quic io 
a Dios con el bandoneón mi longuero , 
q u e t r iunfó en el asfa l to igual q u e en 
el suburb io . 

Mueren o sollozan los de sven tu rados 
a m a n t e s , pe ro en su agonía a c h a m p a ­
n a d a «can tan así...» 

Y e n t o n a n un est r ibi l lo que es la flor 
y la n a t a . A a u í es tá el fuerte del t ango; 
at^uí es donde la poesía se mezcla con 

la melancol ía y con la filo.sofia; aqu í 
es donde se pueden espigar enseñanzas 
provechosas acerca de la v ida y del 
a m o r y d e la m a n e r a es to ica de en­
t ende r el universo, t i r a n d o el corazón 
como pi l t ra fa y e m p i n a n d o el codo. . . 

Así e n c o n t r a m o s en u n t a n g o e s t a 
frase c incelada: 

Vos sabes 
que el mundo es malo 
y es campana de palo 
tu grito de dolor. 

Por e.so el t r ovado r fanguero, a l v e r 
a.si «su pobre r i s a loca», b r i n d a po r ella 
«repleta bien su copa» 

de bohemia, de miseria y de champa» 

y le dice e s t e Refrán: 

Yo qué sé 
de tus noches y tus pobres sueños, 

al mirar 
'imo cambias de elegantes dueños, 

brindaré..., e t c . 

O t r o t a n g o acomete ya, de lleno, 
las explorac iones filo.sóficas acerca del 
m u n d o y, de.sniintiendo a los q u e su­
ponen que el tangi i i smo es u n e m p o r i o 
de frivolidad, ofrece un t r a t a d o en te ro 
y v e r d a d e r o d e consi ierai - iones es-
cép t i cas : 

loque hace falta es empacar mucha mo-
vender el alma, rifar el corazón, [neda 
tirar la poca decencia que te queda. 

Así d ice . Y a ñ a d e es te verso lapi­
da r io : 

el verdadero amor se ahogó en la sopa. 

Luego, p a r a demos t rac ión d e su t eo­
rema , a ñ a d e con d i s t inc ión : 

¿Pero no ves, gilito embanderado, 
que la razón la tiene et de más guita} 
¿Que la honradez la venden al contado 
y la moral la dan por monedilasf 
Que no hay ninguna verdad que se resista 
frente a dos pesos, moneda nacional... 

E s t e verso 

frente a dos pesos, moneda nacional, 

q u e es, e n sí, precioso, con t iene , sin 
emba rgo , u n a pequeña i n e x a c t i t u d 
p a m p e r a . N o creemos q u e los pesos , 
« tuoaeda tiaci<mal»j_ sean los únicos 

EN EL BAR 

q u e t e n g a n peso b a s t a n t e p a r a q u e l a 
verdad se doblegue . Comprendemos , 
empero , q u e esa leve i nexac t i t ud p r o ­
viene, sin d u d a a lguna , de h a b e r 
que r ido prec i sa r en el a spec to c rema­
t í s t i co . 

E s como si en un tied — un tango-
lied, por supues to - d i je ra un Herr a 
su Frdulein 

Para que veas, Frida, que te adoro 
te envió cinco marcos, patrón oro. 

L a aclaración es i m p o r t a n t e , pues hay , 
en el a m o r como en todo , q u e t ener 
m u y en c u e n t a los cambios de la v i d a 
y d e la moneda , a m b a s h a r t o m u d a ­
b l e s . 

Pero en todo h a y o b r a s c u m b r e s . Y 
en es to de los tangos , t enemos nosot ros 
debi l idad especial ís ima por u n o q u e 
dice, d ice: 

— Niño, dame un vtrmú. 
— iTor lno? 
— i A ml7 ¡Eso se lo haces a t u papattol 

Yo tengo para usted 
un regio *petit hotel» 
donde ir a pasar 
nuestra luna de miel. 

V eso es d iv ino, ¡xir el s en t imien to , 
por el ofrecimiento, \yox la cadencia . . . 
Nosot ros , sin querer , nos vemos a r r a s ­
t r a d o s por el r i tmo . . . Y nos dan g a n a s 
de exc lamar : «Es regio aunque «petit», 
= como el Pe t i t T r i anon : == ¡lo q u e 
m e g u s t a a m í == la versificación!» 

Pe ro si el comienzo es Ixuiito, lo q u e 
c o n t i n ú a es genia l : 

Todo amueblado ,^ta, 
que parece un Edén; 
alfombras y tapices 
muy dignos de un harem. 

E s t a c u a r t e t a es de antología ; la 
s iguiente no t iene desperdic io ; a p r o ­
vechada como pocas , incluso cont iene 
un t r a t a d o s in té t i co de a u t o m o v i ­
l ismo: 

También tiene el *petit* 
garage donde están 
dos lindos autos * Buick* 
y un faetón y un sedán... 

(Es ac ie r to cañón = dec i r lo de 
sedán = pues cuando con c h a m p á n = 
los sedanes se d a n = las p i b e t a s 
j a m ó n = s ien ten la obl igación = de 
darse , y se da r án . ) 

P o r eso, por lo razonable del ofre­
c imien to , concluye el t r ove ro con 
e s t o s ve rsos d e a l t u r a : 

Asi que ya ve usted 
que mi proposición 
es como ir al cielo 
con mt corazón. 

Así concluye el rezongo p a m p e r o 
mi longón su engrup ida dec larac ión 
conven tua l . Y p a r a r edondea r lo p re - , 
cadente , ruega , ins i s ten te , d ic iendo: 

Oiga lo que digo; 
juro que no le miento; 
soy capaz de llevaría ante Dios 
y pedirle la reunión de ¡os dos. 

¡Qué verso es te u l t imo! ¡Qué encan­
to! . . . 

Le d igo, che, q u e eng ruyo con su 
m a n a t e en la t a u r a y el p o r t e de los 
ga rabos pap i rusos y oril leros que t en i s 
y que ofreci te , no amengua el a r r e ­
m a n g u e garufo de l o t a r io , n i la g re la 
d e l g o t á n q u e de la caucha se t a b u y a 
en la t r e i n t a y t res c h a r a g u a y a . 

Y p á sa t e lo b ien , viejos. 

Manttkl Abril 
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R O P A TENDIDA EL PRESTIDIGITADOR QUE 
OLVIDÓ LOS BILLETES 

r 
VI 

j y i U Y pocas mujeres saben t ende r l a 

ropa , y ése es un a r t e m u y deli­

cado , en el q u e se de­

m u e s t r a la idea m á s o 

menos h u m a n a q u e de 

las p r e n d a s in te r io res 

t i enen u n a s u o t r a s 

muje res . Al p a s a r por 

las rondas , m á s que 

poT n ingún si t io , se 

v e n m o d o s de colgar 

la r o p a v e r d a d e r a m e n t e 

ingeniosos, q u e se ap ro ­

vechan de que nad ie 

sabe de quién es la 

ropa , por la p l a n c h a d o r a . Así, ten- • 

d ida , a r rugada , un poco h ú m e d a , e s la 

ropa b l a n c a mía ropa anón ima . «El 

a r t e de t e n d e r la ropa» debía ser el 

t e m a de u n a serie de 

conferencias púb l i cas , 

con p.-oyecciones. Todo 

merece m á s h u m a n i ­

dad que la que se 

suele gas t a r con todo . 

l i sos g u a r d i a s m u n i ­

cipales — los de espa­

d a de m a d e r a a l l ado 

de los de te r r ib le cha­

farote que son los de 

o r d e n púb l ico — m i r a n 

a los ba lcones en que 

h a y ropa t e n d i d a y no 

in te rv ienen en lo m a l t end ida que es­

tá , pues las cosas que a p u n t a n en sus 

cuade rn i to s son o t r a s referentes a la 

fachada, a los ba lcones , a las m a c e t a s . 

Y o v o y siguien­

d o ese m u n d o d e 

co lgaduras q u e pa­

rece q u e t i enden 

las comítdres p a r a 

festejar e l paso d e 

los c iudadanos y 
p a r a a legra r su t r a ­

y e c t o . L a ropa ten­

d ida p resumía an­

t e s m á s q u e aho­

ra, y e r a m á s escaro lada , y t o m a b a 

ac t i t udes m á s d ignas , r e s u l t a n d o q u e 

era como la r ep resen tac ión de su c a ­

bal leroso d u e ñ o . N o puedo ver los 

supl ic ios a que se some te a la r o p a 

blanca , con t r av in i endo sus leyes na­

tu ra les H a y ba lcones en q u e la ca-

'nisa de caba l le ro e s t á co lgada por los 

faldones y con los b r a z o s y la cabeza 

boca abajo, y eso e s i n a d m i s i b l e . 

Poniéndonos en el caso de lo incó­

m o d a que debe de ser esa pos tu ra , h e 

avi sado h a s t a a las p o r t e r a s de lo q u e 

P'is.Th.T y l.is i^orteras se han in-

d ignado conmigo p o r q u e lo q u e el las 

creían que yo les d e n u n c i a b a e r a 

q u e una c a m i s a hab í a vo l ado por la 

calle como p a r a c a í d a s de un a l m a o 

de un f a n t a s m a , como rega lo p r o v i ­

dencia l a é s a s 

b r u j a s e n l u t a d a s 

que se lo l levan 

en seguida ba jo 

el m a n t o . 

— ¿ Y a us t ed 

qué le i m p o r t a 

cómo es t án ten­

d ida s las cami­

sas? — m e h a n 

g r i t ado las par ­

t e r a s 

Las camisas col­

g a d a s del cogote , 

como ahorcadas , 

pa recen samben i tos después de l su­

pl ic io v i s t i endo a los supl ic iados . E s a 

camisa co lgada de a n solo b razo sufre 

una d i s t e n s i ó n liga­

men tosa i n a g u a n t a b l e , 

pues su a r r i e sgado ejer­

cicio d u r a los dos d ías 

que U r d a r á en secar­

se. T a m p o c o es tá bien 

esa q u e e s t á como cru­

cif icada, con los b r a z o s 

e n c ruz de lado a lado 

de la ba rand i l l a ^ 

L a camisa r ac iona l qu izás debie ra 
colgarse de sus dos brazos , p o r q u e 
ésa es la b u e n a g imnas ia r ecomendada . 

Los calzonci­
llos t a m b i é n 
deben colgar­
se en su pos­
t u r a n a t u r a l , 
s in e n c o n t r a r 
m á s fácil lo 
que es m u c h o 
m á s m o n s -

t ruoso , o sea el co lgar los de los pies . 

E s m e n e s t e r q u e 
las p r e n d a s rac io­
nales es tén m u c h o 
m á s r ac iona lmen te 
co lgadas de las cuer­
d a s flojas p a r a ten­
d e r la ropa . H a y 
q u e c o m p r a r m á s 
p inzas de m a d e r a , 
po rque desde el p ró ­
x i m o d ía de t end i ­
d o todo debe e s t a r 

t end ido según las leyes h u m a n a s , 
cabal le rosas e h ig iénicas que deben 
goberna r el t ende r la ropa . 

R . \ M Ó . V G Ó M K Z D K LA . S F . R N A 

C M A R A O A 

TODO a dot-lret trat primera 
quiere con profundo ardor, 
dot-cuairo dice tercera 
prima-doatreé es su amor. 
Y a fin de pasar el rato, 
busca, lector, de qué modo 
prima-dos-lres y doí-cuolro 
se las entienden con TODO. 

JU A N HA S S A N A 

(La lolución en ¡a página Jé.) 
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Lá navegación de recreo 

EN N u e v a York se ha ensayado r e ­
c ien temente es te nuevo y curioso 

t i p o de bo t e de recreo, impu l sado po r 
mía rueda de pa l e t a s que , a su vez, es 
m o v i d a por los b razos de los t r ipu lan ­
t e s m e d i a n t e una pa lanca . Su forma, 
c o m o se ve , es la d e un h idroav ión sin 
a las ; es dec i r , q u e só lo le fa l tan las 
a las p a r a volar . . . , q u e es ni m á s n i 

jmenosi^gue lo que le sucede a una con-

la cuUura babilónica y la egipcia mentos empleando la p iedra , sobre todo 
el basa l to , que e x t r a í a n en p a r t e de los 
m o n t e s de l S ina í . 

Los babi lonios recubr ían las pa redes 
y m u r o s de arci l la con azulejos, y 
és tos son casi los únicos vest igios 
que en forma d e cornisas , zócalos, e tc . , 
quedan de su c u l t u r a . E n el g r a b a d o 
que an tecede r ep roduc imos uno de los 
g randes adornos t ípicos con que los 
babi lonios reves t ían sus pa lac ios . 

Para sacarnos los colores 

/ Q U I Z A S algún lector curioso se h a y a 
\ ( p r e g u n t a d o a lguna vez por q u é d e 
la c u l t u r a del inmenso imper io bab i ló ­
nico quedan t a n pocos vest igios, mien­
t r a s que de la egipcia se conservan casi 
i n t a c t o s los g r a n d e s y hermosos m o n u ­
m e n t o s que m a n d a r o n cons t ru i r los 
fa raones a or i l las del Ni lo . 

La causa d e e s t a diferencia cons is te 
en que los babi lonios , en los r icos y 
fért i les va l les y en las inmensas lla­
n u r a s de l Tigr is y de l Euf ra tes (donde 
se cree e s t u v o el j a rd ín d e Edén) , no 
d i spon ían m á s q u e de arcil la, m a t e r i a l 
frági l p a r a cons t ru i r , m i e n t r a s q u e los 
egipcios er igían sus t e m p l o s y n ionu-

QU O R G E E a s t m a n m u e s t r a al glorio-
.so EdLson el a p a r a t o de su invención 

m e d i a n t e el cual p o d r á n los af icionados 
t o m a r pel ículas en color. E s t o nos p e r ­
mi t i r á conservar preciosos documen tos 
sobre la ex i s tenc ia de los d i funtos 
quer idos . L a fotografía nos dio imá­
genes; se nos ofreció después la c i n t a 

c inematográf ica , donde , además de la 
imagen, conse rvar íamos los movimien­
to s y ges tos hab i tua les ; ahora , con es te 
nuevo invento , nues t ros n ie tos podrán 
dec i r e l d ía de m a ñ a n a : «Mira qué cor­
b a t a s t a n r id iculas l levaba el abueli to.» 
P r o n t o el cine p a r l a n t e será t a m b i é n 
del domin io de los af icionados y todos 
t end remos en casa im buen a rch ivo 
de ca rca adas , toses y e s to rnudos , 
p a r a que as fu turas generaciones pue­
d a n formarse una idea m á s exac t a 
de nues t ro m o d o de ser . 

De las flores a las albóndigas 

sola o una m á q u i n a de coser. Ij leva 
t amb ién un to ldo , oue s i rve p a r a t res 
cosas: p a r a r esguardarse del sol, p a r a 
resguardarse de la l luvia y p a r a res­
gua rda r se de las m i r a d a s de los pes ­
cadores cuando las pa re j a s que , como 
ésta , salen a da r un paseo m a r í t i m o , 
f luvial o lacus t re , -tienen q u e dec i rse 
una cosa al o ído . 

H . \ B É I S v is to pies t an d iminu tos 
como los de esta chini ta? 

t J H a c e algunos años — hoy la civili­
zación h a des te r rado ya casi por com­
ple to esta cruel cos tumbre — los pies 
d e las n iñas ch inas e ran envuel tos en 
fuertes vendajes que impedían su 
desarrol lo. E s t o era considerado como 
u n a p rueba de distinción, m u y m i r a d a 
por os hombres de aquel pa ís en el 
m o m e n t o d e elegir esposa. 

N o nos expl icamos el proceder de 
los precursores d e T c h a n - S o L i n . Nos 
parece m u y n a t u r a l que u n a mujer 
desee tener un piececito que pueda 
compararse al cáliz de una rosa, pero 
no que se parezca a u n a a lbóndiga 
fal ta de manipulac ión . 

Muchos hombres quisieran crecer, 
y a n inguno se le h a ocurr ido que le 
es t i ren el cuello ha s t a a lcanzar la 
a l tu ra apetec ida . 

Lo m á s que hacen las mujeres de 
nues t r a r aza es comprarse el calzado 
«de u n número menos». Y ellas saben 
lo que sufren y lo que h a de t r a b a i a r 
después el cal l is ta p a r a corregir las 
consecuencias de su presunción. 
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I Vaya un modo de señalar! 

EX I S T E N en los E s t a d o s U n i d o s en t i ­
dades ded icadas a la ins ta lac ión de 

seña les p a r a aviones . E n las a l t a s azo­
teas de los rascacielos se ven d ia r ia ­
m e n t e inscr ipciones y f iguras geomé­
t r i c a s como la de l g r a b a d o , q u e son 

{)ara el av iador lo que p a r a el m o t o r i s t a 
a s t ab l i l l as enc lavadas en los cruces 

y ramif icaciones de los caminos . 
Los n o r t e a m e r i : a n o s , s iempre p r á c ­

t icos , h a n discvirrido es te med io de 
en t ende r se con los av iadores , compren­

d iendo que és tos no pueden preg\mtar 
izando el a los g u a r d i a s n i a m i u t i h 

a l t avoz . 
Cuando el i nven to r de l s i s tema hab ló 

de ins ta lar es tos signos en los t-erra-
dos , los que le o ían se echaron las ma­
nos a la cabeza. ¿ Cómo podr ía perc ib i r 
el av iador un signo en te r rado? H u b o 
d e expl icar q u e el «en-terrado» a que 
él se refería, componíase de dos pa la ­
b r a s y no de una . Y, colorín colorado, 
e l chis te se h a acabado . 

Se c r ía en Aus t ra l i a , y los bosques de 
euca l ip tus cons t i t uyen .su favor i to re ­
fugio. Son m u y curio.sos. De a(juí 
que , cuando u n excurs ion is ta se m -
t roduce en estos bosques con án imo 
de descansar y echar u n bocado, ellos 
se ins t a l an en un euca l ip tus p r ó x i m o , 
s iguiendo a t e n t a m e n t e los t r aba jo s 
de l ser h u m a n o . l i s te , inconsciente de 
la i r r ac iona l fiscalización, abre su 
ces ta , t i ende el man te l , se p r e p a r a la 
comida y se d ispone a «sacrifi arse». 
Pe ro en tonces algo d i s t r ae su a t enc ión . 
E s el mar t ín -cazador , que , m u y sa t i s ­
fecho de t o d o lo que h a vis to y apren­
dido, lanza u n a de sus ca rac te r í s t i cas 
ca r ca j adas . 

Y el excurs ionis ta , con u n a bo te l l a 
as ida por el cuello, busca en v a n o al 
ind iv iduo q u e h a osado bur l a r se de él. 

Lanzadores de aeroplanos 
A Q U E L L O S t i radores con que nos-

^ o t ros , de niños, sa l íamos al cam­
po a cazar indefensos pajari l los , h a 
insp i rado a los inventores modernos 
la cons t rucción d e u n a p a r a t o que , 
ins ta lado en la popa de los buques , 
j iermite a los aeroplanos despegar 
en m u y poco t r echo . E s u n a colum­
na hor izonta l con unos sopor tes so-

La comunicación con Marie receptor t amb ién cons t ru ido p a r a es te 
caso especial . E l receptor t iene im gal­
v a n ó m e t r o capaz de recoger las pa lp i ­
t ac iones h u m a n a s de l p l a n e t a vecino. 

E l señor Robin.son t iene mo t ivos 
pa r t i cu la res p a r a ob ra r así, pues ase ­
gura que m a n t i e n e desde hace t i e m p o 
comunicación te lepá t ica con ima d a m a 
de Mar te . Y decimos nosotros : ¿No 
t iene el señor Robinson b a s t a n t e con 
los mi l lones de mujeres q u e pueb lan la 
T ie r ra , que t o d a v í a se pone a f l i r t ea r 
con las marc ianas? 

El pájaro que ríe 

EL mar t í n - cazador , además de dis­
t ingui rse por sus e x t r a o r d i n a r i a s 

d imensiones (70 cen t íme t ros de enver­
g a d u r a ) , lo q u e le p r e s e n t a como u n 
v e r d a d e r o g g a n t e e n t r e los de su 

JL nor teamer icano Mansfield R o -
' binson, a pesa r de las op in iones 

con t ra r ias y de las cuchuf le tas de 
' ° s incrédulos, s igue e m p e ñ a d o en 
manda r mensajes a Mar te por me-

de la radiotelefonía . E m p e z ó lan-
^ ^ d o , con un a p a r a t o emi.sor de 
r ^ i o , tma o n d a n a d a m e n o s q u e d e 
¿8,500 me t ros , y h a hecho, y s igue 
"ac iendo, o t r a s t e n t a t i v a s , a las que 
**pera la respues ta con u n a p a r a t o 

especie, posee la r a r í s i m a cua l idad de 
saber reírse. A lo jnenos, a ca rca jada 
suena su g r i t o v i b r a n t e y convuls ivo . 

b r e los q u e se coloca el a p a r a t o . 
U n sencillo mecan i smo hace que es­
tos sopor tes , y con ellos el aeropla­
no, se desl icen ve lozmente sobre la 
co lumna hor izon ta l . Al llegar a l final 
d e ésta, los sopor tes se de t ienen en 
seco y el aeroplano, cuyo m o t o r se h a 

Suesto p rev iamente en marcha , sale 
e e s t ampía , por la m i s m a ley p o r q u e 

sale la p i ed ra del t i r ado r . Así, los 
b u q u e s correos pueden l levar a bordo 
un pequeño avión q u e les t r an s p o r t e 
la correspondencia a su pmi to de 
de s t i no con ve in t i cua t ro ho ras de 
ade lan to . Cuando estos apa ra to s lanza-
aviones no se conocían aún, los bu­
q u e s que quer ían l levar u n aeroplano 
a bordo hab ían de cons t ru i r g randes 
p la ta formas , costosas y q u e o c u p a b a n 
m u c h o s i t io . Así, pues , no cabe duda 
que el i nven to h a r epo r t ado g randes 
ven t a j a s . H e aqu i cómo a veces convie­
ne de ja r que los niños come tan d iab lu­
r a s p a r a que los ingenieros a p r e n d a n . 
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LA HISTORIA DE LOS HOMBRES Y DE LAS COSAS 

La habitación humana es tan antigua como 
el hombre, pues es Indudable que éste, desde 
Ips albores de »u existencia, tuvo necesidad 
de guarecerse de los Irlos, de las tempestades 
y de los a taques de las fieras. Por eso se cobijó 
en las cavernas, primera forma de la habi ta­
ción humana. 

Los labradores, a la vista constante de los 
árboles, tuvieron la ocurrencia de talar los 
de un t ro io de bosque, dejando sólo un circulo 
de ellos. Los limpiaron de ramas y los a taron 
por la punta , obteniendo asi una a rmazón 
que, reforzada después con barro y ramas , 
resultó una resistente vivienda. 

También es de origen prehistórico la I n s t i ­
lación de las viviendas en lo alto de los árbo­
les. Los habi tantes del bosque es t imaban 
estos altos refugios, que los ponían a salvo de 
los a taques de la mayoría de las fieras. Para 
subir a ellos utilizaban una escalera que de 
noche o en caso de peligro podían rptirar. 

La vivienda romana (1) ter,la generalmente 
planta baja y piso, y por su sencillez ofrecía 
gran constraste con los palacios, templos y 
monumentos colosales que tanta lama dieron 
a la arqui tectura griega y romana . En cuanto a 
la casa griega (2), tenia un solo piso y a u n era 
más sencilla que la romana. 

El castillo medieval era no solarnent* resi­
dencia del sefior y de sus deudos y laminares , 
sino que también servia de refugio a los cam­
pesinos del lugar y sus ganadij; . Soiian es tar 
construidos en I» cur.i trs de una eminencia y , 
ai n;!5r.'.í, üempo que habitación, eran fortale­
za para sus dueños y señores. 

Antes de la conquista de Méjico por Hernán 
Cortés, los aztecas allí residente» tenían pala­
cios Soberbios. Sus fachadas esUban material­
mente cuajatlas de variadísima ornamenta­
ción, y algunos de ellos, como el del gra­
bado, tenían en la azotea jardines en que 
germinal>an incluso copudos árboles. / 

En la construcción de sus viviendas han 
demostrado los chinos tener una particular 
visión del ar te . Sus casas son como una serle 
de tiendas sobrepuestas y la piedra apenas es 
empleada en su construcción. La madera, la 
porcelana, el mármol, los papeles artísticos, son 
los materiales de que se componen. 

E* la India inglesa los británicos introdu­
jeron la construcción del hangalfB, que viene 
a ser una casita de campo aislada, a veces 
cubierta con tejas y a veces con techo de pa l» , 
y rodeada toda ella por un teranda. Este tipo 
de casa se construye también en los Estados 
Unidos y en otros puntos de América y Europa. 

Este er» el tipo general de gran vivienda e» 
el siglo X I X , especialmente en Europa. L» ' 
casas de cuatro o cinco pisos eran entonces 
más «lia» y la sobriedad era su cualidad eseo , 
cial. Su planta y su alzado tenían la sencH'» : 
forma de un cuadrado o de un cuadrilongo ' 1 
sus facliadas estaban desprovistas de relieve- j 
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LA HABITACIÓN HUMANA 

Utra de las ideas que tuvo el hombre pre­
histórico fué construir montículos artiticiales 
para utilizarlos como habitación, y con troncos 
y piedras formó paredes que cubrió con ramas 
y barro. Estas cabanas tenían una puerta 
abierta a la parte contraria a la dirección de 
los vientos. 

Para preservarse de las fieras y de las Inun­
daciones, el hombre prehistórico Ideó la cons­
trucción del palafito o vivienda lacustre, 
choza de madera que descansaba, general­
mente, sobre una plataforma sustentada por 
estacas clavadas en el fondo de los lafos o 
simplemente cerca de ésto.« o de los ríos. 

Con las primeras civilizaciones surgieron las 
primeras ideas arquitectónicas. En e l ant iguo 
Egipto se construyeron casas de piedra y la­
drillo. Por regla general, estas casas tenían 
las paredes Inclinadas, por creer que as i e ran 
más resistentes, y con mucho colorín y bas­
t an te adorno. 

Lo» esquimales viven aún como seres primi­
t ivos. No tienen rey ni gobernador. Cada ca­
beza de familia es dueño absoluto de los suyo» 
y de su casa, sin que nadie tenga derecho a 
Intervenir en mi vida. Como viven entre nieves 
perpetuas, se construyen sus viviendas en el 
nielo mismo, haciendo en él una abertura . 

La tienda tiene su origen en ia época pre­
histórica. El hombre que a la sazón se dedicaba 
al pastoreo la construía con troncos linos y 
pieles de anim.iles. Fué siempre vivienda 
de las tribus nómadas.y en los campos de batalla 
es de gran ut i l idad. La del grabado es la que 
emplean los indios norteamericanos. 

Fueron lamosas las t iendas del fundador del 

?rlmer Imperio mogol, Genghis-lihan. p t a s 
lendas, que el gran conquistador empleaba 

especialmente para sus campañas, se dist in­
guían por BU rareza y s~untuosidad. Alguna» 
de ellas iban montadas sobre soberbios carros 
l irados por veinte v ha»t.-> trein1.T hueve». 

t i Upo más colosal de vivienda lo consli-
,">'en los modernos rascacielos de los Estado» 
Cuidos. L« escasez de terreno ha mot ivado te 
^instrucción de esta? casas ciudades, donde 
"•''l'lt.Tn ( I t tres a lUfttin mil pcráoims y que 
J*'""''"'" ' . lulos y Uiii divirsos est . i l . iecimientos 
Hue ee puede vivir en ellas sin sal ir • l» calle. 

Es famosa en nuttstro país , y aun fuera de é l , 
la barraca valenciana, casa de campo sencillí­
sima, construida generalmente por los mismos 
labradores, do puntiagudo tejado de paja y 
ton t i C r i s t i \ n : \ «-niT en lo aliu di' su fa>iiada 
principal - - están siempre flamantes 
y bien en 

Actualmente, la care&tla de la vivienda ha 
dado lugar en algunas grandes capitales a la 
creación de curiosos Inmueble» que no son tales 
Inmuebles. Familias modestas han adquirido 
a b;>j" prcrio vijniics de ferrucarri!, ómnibus 
o autobuses desechados, y so lian instalado 
en ellos, en las afueras de la población. 



No* a irevemoi a lanzar nna Idea... 

O S a t r e v e m o s a 
lanzar u n a idea p a ­
r a ver s i (nos ga­
n a m o s u n m o n u ­
m e n t o y un n o m ­
b r e en la h i s to r i a 
del fú tbol . 

Al fijar n u e s t r a 
a tenc ión en el Tor ­
neo de la Liga, m á s 
por obligación que 
por interés , nos h a n 

l l amado la a tenc ión las excesivas 
b a j a s que aque jan a nues t ros p r i ­
m e r o s c lubs . H e m o s hecho n ú m e r o s 
y es tos n ú m e r o s nos h a n d e m o s t r a d o 
q u e su perspec t iva económica y v i t a l 
n o es p rec i samente la m á s o p t i m i s t a 
si con t inúan esas lesiones, desperfectos 
•o acc identes del t r a b a j o . E l f. í tbol, 
a c tua lmen te , ha l legado a t a l s i tuac ión 
q u e un club cjue t enga un poco de pres­
t igio, hi.storia y responsabi l idad, se v e 
prec isado a adau i r i r buenos jugadores 
p a g a n d o p a r a ello d iez mil , ve in te mil 
y h a s t a t r e i n t a mi l pese tas , a d a r suel­
d o s elevadí.simos y sos tener o t ro s gas­
to s m u y gravosos . Si es tos jugadores 
se lesionan, el c lub t iene q u e cubr i r 
i n m e d i a t a m e n t e su ba j a con o t ro juga­
dor t a n bueno como el p r i m e r o si no 
qu ie re que los .socios pongan el g r i t o 
e n el cielo. De aqu í que tenga q u e sos­
t ene r u n a legión de jugadores de re­
cambio, como si fueran piezas d e Ci­
t roen . Y si los acc iden tes m e n u d e a n y 
las ex is tenc ias se ago tan y se t ienen 
que hacer nuevas a d q u Í 5 Í : i o n e s , ¿cómo 
se las a r reg la el club? N o q u i e r a n u s ­
t edes saber lo . 

H a y q u e p repa ra r se c o n t r a es tos 
inc iden tes . De aqu í ha nac ido n u e s t r a 
idea . Cuando adqu i r imos un au tomóvi l , 
a u n q u e sólo sea de mi l pese tas , ¿qué 
hacemos p r imeramen te? Asegurar lo . 
Así, si la fa ta l idad nos hace añ icos el 
r ad iador , o nos vue lve del revés u n 
gua rdaba r ro s , como si fuera un abr igo 
d e la t e m p o r a d a an te r ior , o nos reduce 
la carrocer ía a f ragmentos decimales , 
n o nos cues ta ni una pese ta . ¿Por qué 
n o hacen lo p rop io los c lubs de fútbol 
con sus jugadores , por lo genera l m á s 
ca ros que los au tomóvi les Ford? Se­
g u r a m e n t e p o r q u e no se les h a b r á 
ocur r ido . 

P o r eso creemos q u e es mu;y necesa­
r io que se asegure a todos los Jugadores 
d e marca (a los m á s caros) d e nues t ro 
fú tbol , y esperamos q u e las Compañías 
de Seguros d a r á n t o d a clase de facili­
d a d e s . A ver si d e n t r o de poco t i empo 
vemos a nues t ro s ases correr por los 
c a m p o s de fú tbol con la consab ida 
p l a q u i t a de m e t a l en la espa lda . 

El ca*o Schmeli i ig 

L a Comisión d e Boxeo d e N u e v a 
York ha convocado n u e v a m e n t e a t o ­

d o s los q u e se cons ideren m a n a g e r s 
del peso fuer te a lemán Schmel ing 
p a r a pode r fallar de f in i t ivamente es te 
caso curioso y s ingular . . . , s ingular y 
de l género mascul ino . E s t a g rand iosa 
asamblea se ce lebrará en el espacioso 
«The Cameling Garden», y so lamente 
t e n d r á n e n t r a d a e n el la los señores 
convocados , adv i r t i endo q u e los q u e se 
t e n g a n q u e q u e d a r en la calle por fa l ta 
de s i t io no t e n d r á n derecho a recla­
mac ión a lguna . Se hace e s t a adver ­
t enc ia po rque el «The Cameling Gar­
den» so lamente t i ene cab ida p a r a 
90.000 personas y acomodadores . 

U a c a t o raro d i Tcrai 

P o r med io de la prensa , el p res iden te 
de la Federac ión de Boxeo de l E s t a d o 
d e N u e v a York censuró d u r a m e n t e a 
P a u l i n o Uzcud im por h a b e r efec­
t u a d o un c o m b a t e con un déb i l y frá­
gil c i u d a d a n o — la ve rdad , n o nos 
a t r e v e m o s a l l amar le boxeador — a 
qu ien y a h a b í a b a t i d o an t e r i o rmen te en 
diez y ocho segundos de un solo m a m -
por razo y habe r rec ib ido por el m e n ­
c ionado c o m b a t e (?) 10,000 dólares . 

Además , mani fes tó que la Federa ­
ción, p a r a e v i t a r es tos a b u s o s — se 
conoce que l laman abusos a lo mi smo 
a u e ellos hacen a Paul ino , con la excusa 
del ca^npeonato m u n d i a l —• proh ib i rá 
que los pági les que e s t án bajo su ju r i s ­
dicción se t r a s l aden , p a r a efec tuar 

Proyecto de monumento al arbitro descono­
cido. (Desconocido por lo desfigurado que Jo 
han puesto.) 

e s t a clase d e comba te s , a t e r r i t o r i o 
n e u t r a l p a r a e v i t a r e s t a jur i sd icc ión . 

Según nos ha d icho confidencial­
m e n t e u n a persona au to r izada , fué t an 
g rande la indignación que se apoderó 
de P a u h n o a l leer e s t a s mani fes ta ­
ciones , que , v í c t ima d e un pel igroso 
a t a q u e d e locura, s embró hor rendo 
pan co e n t r e los huéspedes del hote l 
donde se a lo ja . Dio un rug ido y se 
rompie ron s ie te c r i s ta les de su h a b i t a ­
ción, se abr ie ron y se ce r ra ron violen­
t a m e n t e las dos pue r t a s de la m i s m a y 
se pa ra ron todos los relojes del ho te l y 
de la vec indad . Después rompió o t r a s 
cosas a l lanzar una a t r o n a d o r a ca rca ­
j ada , que fué reg i s t rada por todos los 
sismógrafos d e la Amér ica de l N o r t e . 

Nos pe rmi t imos recomendar a los 
d is t inguidos señores de la Comisión 
de Boxeo de Nueva York q u e ev i t en 
el en t r ev i s t a r se con Pau l ino h a s t a que 
las cosas se normal icen . 

Podr ía cos tar les un ojo de la ca ra . 

El i iro d e p ichón en el PetA 

El P e r ú (no es por alabarlo) va le u n 
Pe rú . Su s i tuación geográfica es exce­
l en te . Confina al N . con el m a t r i m o n i o 
el Ecuador-Colombia ; a l E- con o t r o 
m a t r i m o n i o , n o sabemos s i deb ida­
m e n t e legalizado •por la Iglesia, el Bra -
sil-Bolivia; al S. con Chile, un veci­
no q u e ignoramos si e s sol tero o 
v iudo, pero que desde luego no t i ene 
hijos; y al O. con el Océano Pacífico, 
el m á s colérico y t empes tuoso de todos 
los océanos del globo t e r r áqueo . . . E n 
este país re ina una afición loca por los 
depo r t e s de t i r o , como son: t i r a r de im 
car re tón , t i r a r de l chaleco a un amigo, 
t i r a r de ca r t e r a y, especia lmente , el 
t i ro de p i c h ó n . Por eso los concursos 
de t i ro de p i chón q u e se celebran en la 
P r i m a v e r a de cada año t i enen t a n t a 
i m p o r t a n c i a y esplendor . E n es tos 
concursos de Primaveras t o m a n p a r t e I 
t odos los n iños peras de l país . H a s t a : 
hace poco a n d a b a n m u y div id idos , 
pues en t a n t o unos quer ían celebrar 
es tos concursos en H u a n u c o , o t ro s p r e ­
ferían Ayacucho y o t ros Callao, d a n d o 
lugar es ta d iscrepancia de pa r ece r e s a 
g randes discusiones y v e r d a d e r a s b a ­
ta l l as en cada una de las t r e s poblac io­
nes menc ionadas . L a oue dio m á s que 
hab la r fué la ba t a l l a del Callao, de la 
que u s t edes s egu ramen te h a b r á n oído 
con ta r algo, p u e s sobre es te p u n t o se 
ha callao m u y poco. Por fin, y p a r a 
l imar asperezas , es te a ñ o se ce lebra­
r á n en L ima . 

En Canaleiat 

— E l E s p a ñ o l es t a n b u e n o o mejor 
q u e el Barce lona . 

— E s u s t e d u n faná t i co . 
— El Barce lona es el equ ipo mejor 

del m u n d o y el E s p a ñ o l la ú l t i m a 
p a l a b r a del fú tbol . 

— U s t e d sí q u e es imparc ia l . 
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^W&cr\DníÁf q i i e p r o c L i c e a 

SIr Isaac Newton inventó esta locomotora en 1690, pero no llesró a 
«onstruirla nunca. Una compaiMa norteamericana hizo luego una con 

arreglo a sus planos. 

CASI todos los inven tos i m p o r t a n ­
t e s son el r e su l t ado de de t e rmi ­
nados en t r e t en imien tos . l í l hom­

b r e neces i ta entretener.se en algo que 
sea d i s t i n t o de sus ocupaciones d ia ­
r i a s . Y en t re t en iéndose así en las ho­
r a s de solaz, puede ocur r i r que de 
ello r esu l t e ima idea ú t i l y nueva . 

H a c e c incuen ta años Emi l io Berl iner 
e r a depend ien te en im a lmacén de 
abacer ía . Por divers ión empezó a es­
t u d i a r e lect r ic idad. E n los t r a t a d o s de 
Fís ica le parec ieron m u y in t e re san te s 
los capí tu los referentes al sonido. 
Cuando en 1R7(> se dio a conocer la 
invención del teléfono, se le ocur r ió 
la idea de que sería posible t r a n s m i t i r 
el sonido por med io de la e lec t r ic idad . 
P a r a hacer un expe r imen to comjjró 
u n t a m b o r de j ugue t e y lo co r tó por la 
m i t a d , y una de las dos p a r t e s resul­
t a n t e s le proporc ionó l o q u e neces i taba . 
Pai la p a r t e in ter ior de la m e m b r a n a 
del med io t ambor , y en el cen t ro de 
ella, pegó un pequeño disco de m a d e r a , 
a t r avesándo lo con u n a aguja de coser, 
de m a n e r a que la p u n t a de és ta se p ro ­
yec tase sobre la superficie ex te r io r 
de la m e m b r a n a de pie l . Luego, del 
borde del t a m b o r su.spendió, por med io 
de u n cordón metá l i co , un b o t ó n de 
acero en forma de bola, de m a n e r a que 
colgase con t r a la p u n t a de la aguja y 
estuviese casi en c o n t a c t o con ella. 

Por medio de mi sencillo d ispos i t ivo 
de a lambres , hizo que p a s a r a una co­
r r i en te e léc t r ica por e l p u n t o de con­
tac to , y grac ias a es te med io se lograba 
hacer v ib ra r la cor r ien te en dicho 
p u n t o y t ran.smit ir la por med io de 
'Ul a l ambre a mi receptor telefónico 
Bell que se ha l l aba a a lguna d i s tan­
cia. Por consiguiente , cuando se ha­
blaba frente a la m e m b r a n a del t a m b o r , 
el oyen te , s i t u a d o en el o t r o e x t r e m o 
del a l ambre , o ía sus p a l a b r a s . E r a el 

p r imer micrófono 
telefónico, q u e h i ­
zo posible e enor­
m e desarrol lo sub­
s iguiente del telé­
fono. Con el pr i ­
m e r a p a r a t o de 
Bell era preciso ha­
blar en voz m u y 
a l t a y d i s t in ta , po­
n iendo la boca en 
e l t r ansmisor , en 
t a n t o que el recep­
tor , de forma cóni­
ca , se m e t í a en el 
o ído. El i nven to de 
B e r l i n e r p r o p o r ­
c ionaba ima b a t e ­
r ía t r ansmisora q u e 
por med io de \m 
con t ac to s u e l t o 
m a n d a b a la voz 
conve r t i da en on­
d a s eléctr icas q u e 
correspondían a las 
ondas del sonido. 

Ale jandro G r a h a m Bell e ra m a e s t r o 
de escuela. Su divers ión favor i t a e ra el 
e s tud io del sonido, y es to le l levó a 
dedicarse a enseñar a íos sordos. A éstos 
les d a b a clase por med io de im a p a r a t o 
d e su invención, cons i s ten te en unos 
t u b o s m ú l t i p l e s de caucho, por med io 
de los cuales pod ía hab l a r a va r io s 
d i sc ípu los a la vez . 

Se dice, sea c ie r to o no , q u e a Bel l 
le dio la idea del teléfono un jugue te 
m u y conocido de los n iños hace cosa 
d e c incuen ta años . Consis t ía en dos 
cajas ci l indricas de ho ja la ta , sin t apa , 
y conec tadas por m e d i o de im cordel 
cuyos e x t r e m o s q u e d a b a n sujetos a los 
fondos de d i ch as cajas . Si se hab laba 

a p r o x i m a n d o los Libios a la boca de 
u n a de ellas, el oyen te que se hal lase 
a d i s t anc ia considerable con la o t r a 
ca ja j u n t o al oído, perc ibía c l a ramen te 
lo que el o t ro decía, pues las v ib rac io ­
nes se t r a n s m i t í a n por medio del cordel 
t i r a n t e . 

Tengo en t end ido q u e Bell p resen tó 
su p r imer modelo de teléfono a un 
oficial del gobierno, esperando in te re ­
sar le e n el i nven to ; pe ro el oficial n o 
p u d o adve r t i r en ello la menor u t i l i ­
d a d p rác t i ca y di jo: «Admi to que su 
a p a r a t o fimciona de un modo exce­
len te , pe ro ¿quién t e n d r á in te rés en 
h a b l a r por med io d e ima cosa como 
ésta?» 

Casi todos los g randes inven tos h a n 
s ido deb idos a la imaginación e inge­
nios idad de hombres pobres . E l d inero 
desarrol la , pero no crea. Ed i son e r a 
de humi lde cuna y su padre se dedicaba 
a hacer t e jamani les en la época en q u e 
se e laboraban a m a n o . Su p r i m e r em­
pleo fué el de vendedor de per iódicos 

El primer micrófono telefónico fde 
BerUner. 

Emilio 

El primer proyector cinematográfico del au­
tor de este articulo. 

y de du lces en un t r en . Con pel igro de 
s u v ida sa lvó a u n n iño d e ser a t r o f » -
l lado por un vagón de carga y el padre 
del niño, agradecido, en.señó a Edison 
los r u d i m e n t o s d e la telegrafía. 

E s t a llegó a ser el p a s a t i e m p o del 
joven Edison, que se convi r t ió p r o n t o 
en im operador m u y r áp ido que g a n a b a 
im b u e n sueldo. Pe ro deseaba algo 
más , a p a r t e de su t r aba jo , que pud i e r a 
ocupar su mente , y por eso, al cabo de 
poco t i empo, ideó un ingenio.so a p a r a t o 
telegráfico que ofreció a u n a Com-
])añía domici l iada en Broadway, N u e v a 
York . 

Al ensayarse el invento , se vio q u e 
e ra út i l , y el p res iden te de la compañ ía 
l lamó a Ed i son p a r a hab l a r con é l . 
Según c u e n t a la h is tor ia , le d i jo :«Uste-
des, los inventores , t i enen la cos tumbre 
de a t r i b u i r im va lor fan tás t ico a sus 
ideas . Le ofrezco 8G,000 dólares por 
su a p a r a t o , en caso de que qu ie ra acep­
t a r e s t a suma . Puede u s t ed t o m a r l o o 
dejarlo.» 

Al joven le cos tó m u c h o d i s imular 
su sorpresa y su alegría. N o h ab í a 
esperado ob t ene r m á s d e a lg imos cen­
t ena res de dó la res . Y cuando le e n t r e ­
garon el cheque, apenas se resolvía 
a creer q u e equ iva l í a a d ine ro r ea l y 
verdadero ; y acabó de convencerse 
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de que le h a b í a n d a d o una b r o m a 
c u a n d o e l cajero del banco , a l q u e lo 
presentó , se negó a pagárselo , si bien 
la causa r e su l tó ser t a n sólo im de ta l le 
d e jus t i f icación d e la persona l idad . 

Jo rge M. West inghouse ap rend ió 
la profesión de m a q u i n i s t a en Sche-
nec t ady . Todo lo mecánico t e n í a p a r a 
él ex t r ao rd ina r i a fascinación, y a los 
diez y nueve años de edad i nven tó u n 
g a t o p a r a volver a pone r en las v ías 
los vagones descar r i lados . T a n sólo con-

1876 
BELL TELEPHONE 

El primer modelo de teléfono Bell. 

t a b a ve in t iuno cuando i n v e n t ó el 
freno de a i re , que, según se dice, le 
sugir ieron u n a ca tás t rofe ferroviar ia 
que presenció y un a r t í cu lo acerca de 
n e u m á t i c a leído en un magazine que 
encon t ró por casua l idad en un v ia je . 

E l caso es que ofreció el freno de a i re 
a una de las p r inc ipa les pe rsonas que 
en aquel t i empo se ded i caban a a sun tos 
fer roviar ios . 

— ¿ Quiere u s t e d hace rme creer — 
p r e g i m t ó és te — que puede de tene r 
un t r en con viento . ' 

— Sí, señor; ya que quiere u s t ed 
expresarse de ese m o d o — repl icó el 
j oven Westinghou.se. 

— No t engo t i e m p o p a r a perder con 
los t o n t o s — dijo el m a g n a t e , d a n d o ¡wr 
t e r m i n a d a la en t r ev i s t a . 

Sin embargo , el p r imer t r en equ ipado 
con frenos de aire, a guisa de exper i ­
m e n t o , se p a r ó t a n de r epen te que sufrió 
aver ías . E l freno de a i re hizo posible 
el t r e n r áp ido y, según cálculos hechos, 
h a sa lvado m á s v ida s de las que pe rd ió 
Napoleón en todas sus ba t a l l a s . 

Ivos h e r m a n o s W i l b u r y Orvil le 
W r i g h t se g a n a b a n la v ida r e p a r a n d o 

Caricatura alemana de 1830, burlándose del 
^as de alumbrHdo. Se suponía, entonces, que 
los cubos contenían el gas necesario para 

«la l u í que corría». 

bic ic le tas en D a y t o n , cuando t o m a r o n 
como e n t r e t e n i m i e n t o el e m p e ñ o de 
volar . L/OS vecinos t en ían la cos tumbre 
de hab la r de ellos como de «esos locos 
de los he rmanos Wright» . Hic ie ron 
sus p r imeros exi>erimentos con «pla­
neadores». E n aquel la é})oca la oficina 
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C Ó M O SE VIVE EN EL P A Í S DEL DÓLAR. - 11! 

Cscctpomfces (xnJumaxios 

Veo en un escaparate a lgunas personas sentadas, que parecen aguardar el t ranvía o asistir a 
una sesión de cine. 

EL escapa ra t e es a l a lmacén lo q u e 
las bocas o p inzas son a l can­
grejo: el e s capa ra t e h a de suje­

t a r a l t r a n s e ú n t e . 
H e aqu í por qué , en las calles de 

Nueva York , m e s i en to a cada ins­
t a n t e a r r a s t r a d o por los ojos y t r a s ­
p l a n t a d o a la fuerza an t e un escapara te , 
cuya con templac ión no p u e d o ev i t a r . 
Ese admi rab l e r e su l t ado se ob t i ene 
ded i fe ren tes modos : por el mov imien to , 
por el ru ido , por la luz, por e l agua, 
por el fuego. Se u t i l izan t odas las fuer­
zas v i v a s d e la n a t u r a p a r a h ipno t i z a r 
a los seres h u m a n o s q u e v a n y v ienen 
a n t e el a lmacén . 

D e t r á s de un c r i s t a l , m u y a l to , m u y 
ancho, m u y i luminado , dos negros se 
en t regan a d iversos mov imien tos , q u e 
e jecu tan con indolencia . 

¿Qué hacen esos h o m b r e s neg ros , 
e n t r e ese der roche de luz? ¿Son acaso 
los ú l t imos ves t ig ios de ima raza con 
la pie l obscura , en t r egados a la cu r io ­
s idad de sus he rmanos b lancos , o bien 
empleados del a lmacén cjue p r e p a r a n 
cu idadosamen te la exposición de l d í a 
s iguiente? 

Son s imp lemen te los sucesores de 
los m o n t o n e s de pañue los , de las series 
de sombreros , de las panop l i a s de bas ­
tones , de las cascadas de c o r b a t a s 
y t a m b i é n de los b u s t o s d e cera q u e se r ­
v ían de o r n a m e n t o a los e scapa ra t e s 
de a n t a ñ o . Esos h o m b r e s de b ronce 
d e m u e s t r a n , con la p a n t o m i m a d e 
sus cuad ros v iv ien tes , la neces idad de 
que adqu i r á i s una maqu in i l l a p a r a 
r epasa r las ho jas d e u n a m á q u i n a de 
afei tar , u n a po lea p a r a desar ro l la r 

de p a t e n t e s del E s t a d o cons ideraba los 
a p a r a t o s vo ladores casi como los de 
m o v i m i e n t o con t inuo . Pero es inne­
cesar io referir el r e s to de la h i s to r i a 
po r ser s o b r a d a m e n t e conocido. 

Margentha ler , que i nven tó la m á ­
q u i n a de componer , era fabr ican te de 
anteojos y o t ros a p a r a t o s científ icos. 
E l famoso a s t rónomo Hersche l cons­
t r u y ó sus maravi l losos te lescopios y 
a s o m b r ó al m u n d o con sus descubr i ­
mien tos m i e n t r a s se g a n a b a la v ida 
t o c a n d o e l violín e n ba i les , concier tos 
y o t r a s divers iones . 

Morse, el i nven to r de l telégrafo, 
e ra p i n t o r de r e t r a t o s . S tephenson , q u e 
ideo la locomotora , e ra un m ü i e r o de 
ca rbón del pa í s de Gales. Corliss, el 
i nven to r d e las m á q u i n a s de vapor , 
hac ía sus expe r imen tos después de 
t r a b a j a r doce h o r a s al d ía como cor­
t a d o r de carne . Eli Whi tney , un yan­
qui de Connec t i cu t , e ra eban i s t a de 
oficio. E n u n a v i s i t a que h izo al Sur , 
vio que los negros s epa raban a m a n o 
el a lgodón de las semillas Se le ocur r ió 
que t a l operac ión pod r í a hacerse a 
m á q u i n a y és te fué el o r igen de su in­
v e n t o de la d e s m o t a d o r a de a lgodón. 

A Guil lermo Murdoch, p o b r e mecá­
nico en R e d r u t h , en ( íales, se le ocur r ió 
la idea de a u e el gas del ca rbón pod r í a 
ser u t i izado p a r a el a l u m b r a d o . Eso 
ocurr ía en 179ti. Por es te med io a lum­
b r ó su humi lde casa y sus vecinos q u e ­
da ron convencidos de que tenía p a c t o 
con el d iab lo . Cuando, por vez p r imera , 
fué e x a m i n a d o el i nven to de Murdoch 
por una comisión del Pa r l amen to , uno 

de los m i e m b r o s le dijo: «¿Pre tende 
us ted hace rnos creer a u e se p u e d a 
t e n e r luz s in mecha? ¡An, m i q u e r i d o 
amigo! Quiere us ted p roba r demasiado.» 

Se suponía en aque l t i e m p o que la 
l l ama encend ida p a s a b a po r las t u b e ­
r ías , y c u a n d o el gas de a l u m b r a d o se 
in t rodu jo a m o d o de e x p e r i m e n t o e n la 
Cámara de los Comunes , es tuv ie ron d is ­
p u e s t a s las b o m b a s p a r a a p a g a r el 
incendio en caso necesa r io . 

E l p r imer a p a r a t o que p r o y e c t ó 
v i s t a s a n i m a d a s fué i nven to mío . E n ­
tonces e r a yo taqu ígra fo . Me g u s t a b a n 
m u c h o las cosas mecán icas y me ded i ­
caba a t r a b a j a r en ellas en mis r a t o s 
desocupados . Mi p royec to r fué la con­
secuencia de un p a s a t i e m p o . A pesar 
de lo cua l h a r e su l t ado el p r o t o t i p o 
de m á q u i n a de proyección empleado 
en t o d o s los t e a t r o s ' d e l m u n d o h a s t a 
el d í a de hoy . 

E l e n t r e t e n i m i e n t o favor i to de Jef fer-
son e ra la mecán ica , p a r a lo que t en ía 
g randes disposiciones, según demos t ró 
con su i nven to del sillón g i r a to r io y de 
la p r e n s a de copiar . E l p r imero se usa 
t o d a v í a y en c u a n t o a la segimda, a u n ­
que h a sido r eemplazada en los ú l t imos 
t i empos por o t r o s mecan ismos , l legó 
a ser ind ispensable en el menaje de 
toda oficina. 

Resu l t a m u y út i l t ener im e n t r e t e ­
n i m i e n t o favor i to , pues as í la v ida se 
h a c e m á s ag radab le y s i empre ex is te la 
posibi l idad de que ello pueda conduci r ­
nos a algo ú t i l en el c amino de los 
inven tos o de los descubr imien tos . 

F R A N C I S J E N K I N S 
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rí/A64 vAcuun CLEANE 

En la vi t r ina de al lado, otro negro, también viviente, se halla rodeado de mucha» máqui­
na» vetusta» y abollada». 

los tnúsculos del an t eb razo , o un s imple 
a p a r a t o p a r a l impia r por el vacío, 
c o m o en la t i enda de la e squ ina de la 
ca l le 2H.» de la .•>.» aven ida 

Allí, un negro (en Amér ica eso e s t á 
m u y ba ra to ) se pasa el d ía e chando 
p o l v o snbre ima a l fombra , p a r a en t r e ­
tenerse luego asi) irándolo con el «Va­
cuna Vacuum Cleaner», a p a r a t o que 
los dueños de l a lmacén desean v i v a ­
m e n t e verme adqu i r i r y que funciona, 
OCÍO.SO es deci r lo , con una perfección 
maravi l losa . 

E n la v i t r i n a d e a l lado, o t r o negro , 
t amb ién v iv ien te , se ha l l a r o d e a d o 
de m u c h a s m á q u i n a s v e t u s t a s y a b o ­
l ladas , oue r ep resen tan los a p a r a t o s 
compe t ido re s del «Vacima V a c u u m 
Cleaner». Un ca r t e l me informa acerca 
de las cua l idades de esos d iversos m o ­
delos y de la f inal idad de su exposic ión 
colect iva . Dice así : 

Esto» divtrsos aparato» han sido construidos. 

la Mea *» UH»tar iMr el «aci», 
por o i ru cas 11 constructoras. 

No» han sido entregados «n pago 
it un* parle de un aparato 

VACONA VACDON CLEANER 
por cliente» que K M vrelcrMo ttñmm-
CtOr a eso» sistemas Interiore» y arcaico» para 
adoptar el Invento admirable que., ^etc. ya 

se supondrá lo mtante.) 

N.B.- Véanse los esfuerzos inútiles del negro 
Para servirse de los aparatos competidores. 

V, e n efecto, e l s i g u n d o h o m b r e de 
color de ébano t amb ién a r ro ja polvo 
^ b r e u n a a l fombra , pero s in lograr 
4ue los d iversos a p a r a t o s t r a g u e n esa 
comida m a l s a n a . 

N o creáis que la demos t r ac ión me 
naya engañado . Tengo la convicción de 
?iue, con un poco de b u e n a v o l u n t a d , 
l a s o t r a s m á n u i n a s da r í an t amb ién ap re -
ciables resu l tados , y m e ind igno por­
gue se t o l e ra una compe tenc i a t a n ilí­
cita. Pero uu amigo me t r anqu i l i za 
con u n a s pocas pa l ab ras : «Vaya us ted a 

T * avenida , calle 42.», a ver el 
e scapara te de los compet idores d i r ec ­

to s de esa compañ ía . Q u ed a rá u s t ed 
a d m i r a d o de los esfuerzos, no m e n o s 
serios, que hace o t r o negro p a r a 
sers-ir.se de l «Vacuna V a c u u m Cleaner», 
y allí pensa rá us ted que ese a p a r a t o 
h a b r á s ido invei i ta t lo p a r a t o d o m e n o s 
p a r a l i m p i a r por m e d i o de l vacío.» 

• • * 

Algo m á s lejos veo en un e s c a p a r a t e 
a lgunas personas s en t adas , que p a r e ­
cen a g u a r d a r el t r a n v í a o as i s t i r a u n a 
sesión de c ine . Ix) que me choca es q u e 
só lo aparece v is ib le su m i t a d infer ior . 
Me acerco in t r igado . E s t o v a n t e el 
e s c a p a r a t e de im a lmacén de ca lzado. 
D u r a n t e los m o m e n t o s en q u e no t i enen 
n a d a q u e hacer , el d u e ñ o m a n d a a la 
cajera , a las m u c h a c h a s vendedoras , 
a l boy que hace los recados y a l mozo 
del ahnacén , a q u i e n se h a p r o v i s t o 
de u n p a n t a l ó n conven ien te , q u e se 
s i en t en en el e s capa ra t e , ca lzados con 
los ú l t imos mode los . Cuando e n t r a un 
c l ien te , u n a p a r t e de los f igurantes de ja 
el e scapa ra t e p a r a a t e n d e r a l c o m p r a d o r . 
Deta l le técnico: el pequeño boy y e l 
mozo de l a lmacén se ca l zan d e m o c r á ­
t i c a m e n t e a n t e s de sa l i r a la calle. 

« * « 

U n a t a rde me p a r o a n t e el e scapa ­
r a t e de un confi tero p a r a c o n t e m p l a r 
los pas te les . E n el ac to comienza a 
funcionar mía combinac ión de peque ­
ñ a s l e t r a s luminosas , d i s i m u l a d a "en la 
ob.scuridad. U n ser mis te r ioso e inv i ­
s ible conversa conmigo, y veo de s t a - , 
carse una t r a s o t r a , con ca rac t e re s de 
fuego, en m e d i o de bizcochos bor rachos , 
d e b o m b o n e s de chocola te y d e m o d e s ­
tos br ioches , e s t a s frases: 

¡Está usted contemplando nuestros 
pasteles!... 

(No es cierto que le parecen a usted 
admirables.^... 

Mds se lo parecerán a usted cuando los 
coma... 

Su esposa le abrazará entusiasmada... 
Si vuelve usted a su casa... 
Con un postre excelente... 

Que no habrá tenido que confeccionar 
ella... 

e t cé t e r a . P^ntro en la confi ter ía . 
A n t e el e s c a p a r a t e se b a d e t e n i d o 

1.") 

o t r o t r a n s e ú n t e . Pe ro és te es una mujer . 
Las l e t r a s luminosas le d e d i c a n o t ro 
discurso, en el cua l se a lude a su m a r i ­
do , a sus hi jos y h a s t a a los d ías en 
q u e recibe v i s i t a s . 

Mien t ras como un pas te l de na ran j a , 
e l pas te le ro , fornido como u n boxeador , 
pe ro m u c h o m á s a m a b l e , cons ien te en 
exp l i ca rme su s i s tema. U n tec lado , 
pa rec ido a l de u n a m á q u i n a de escr ib i r , 
pone en m o v i m i e n t o el mecan i smo d e 
im c u a d r o en que f iguran bombi l l a s 
e léct r icas , d i spues t a s de t a l m o d o que 
p e r m i t e n formar t odas las l e t r a s . E n el 
só t ano , u n a dact i lógrafa , e legida x>or 
su t a l e n t o como vendedora , s i rv iéndose 
d e u n peri.scopio, p re sen te pe ro i n v i ­
s ible , ve a qu ienes se p a r a n a n t e e l 
e s capa ra t e , y si, por su asjjecto cree 
q u e pueden pe rmi t i r se la f an tas ía d e 
c o m p r a r dulces , les dedica el p e a u e ñ o 
discurso e léctr ico que mejor se a d a p t a 
a la condición del t r a n s e ú n t e . A m e n o s 
q u e el t a l no se hal le d o t a d o de u n a 
independenc ia de ca r ác t e r a t o d a 
p rueba , no t a r d a e n comerse o e n l l e ­
varse algo de la confi ter ía . 

• • * 
Tres o c u a t r o d ías después de las 

inundac iones d e D a y t o n , voy de paseo 
por la cal le 42.» de Nueva York J u n t o 
a u n a v i t r i na se ap iñan los t r a n s e ú n t e s 
p a r a c o n t e m p l a r un sombrero l leno de 
b a r r o . U n a inscr ipción me pone al 
cor r ien te de su glor iosa ca r re ra ; 

ESTE SOMBRERO 
fué encontrado en una de la.'t iall<a Inundada» 
de Dayton. Kn su forro aparece nuestra marca, 

L A F A M O S A M A R C A " W A R N E R " 
Fíjense u»t«de« en que, no obetante su permanen-
d* en el agua, este sombrero IK) se ha deformado 

ni ba perdido su coks. 

Alrededor del e s c a p a r a t e , los mi rones 
c o m e n t a n el hecho con sincero elogio. 

Pros igo m i paseo . Cerca de la calle 
18.» d o y en un nuevo g rupo de g e n t e s , 
a l r ededor de im e scapa ra t e . Se t r a t a 
de u n a sucursa l d e la ca.sa W a r n e r . 
E l mi smo sombrero , la m i s m a inscr ip ­
ción y la m i s m a ag lomerac ión . 

U n a l igera d u d a b r o t a en mi e sp í ­
r i t u . Y como h a y u n empleado en la 
pue r t a , me acerco a él y d i s c r e t a m e n t e 

...le apiílan lo» transeúntes para contemplar 
un lombrero lleno de barro. 

ins inúo: — E s cur ioso e s t e s o m b r e r o 
ha l l ado en D a y t o n . P o r c ie r to que he 
t en ido ocasión de ver lo t a m b i é n en 
la calle 42.» — N o t i ene n a d a d e 
e x t r a o r d i n a r i o — m e c o n t e s t a e l e m -

f i leado, sin i n m u t a r s e : — son m u c h a s 
as pe rsonas de D a y t o n que l l evaban 

sombreros fabr icados por n u e s t r a casa . 
E . Servan 
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¿Qué tienes en la mirada? 

PASANDO EL RATO 

EL HUEVERO FELIZ 

El huevero del barrio, satisfecho de haber 
llquioado casi todas las existencias, se queda 
dormido al lado de la mercancía que está 

SPiíiii; 

Nada . Nadie t iene n a d a en la m i ­
rada . Eso son cosas de los poe tas . Los 
ojos no son tales espejos del a lma, ni 
en real idad dan ex 
mía . Así nos lo 

)resióii a la fisono-
¡la demos t rado vax 

diabólico fotógrafo haciendo dos foto­
grafías a una muchacha: wia r iendo 
y la o t r a con gesto de enojo. H a par­
t ido luego los r e t r a to s por la m i t a d 
y ha imido la m i t a d super ior del sem­
b lan te r isueño con la mi t ad inferior 
del enojo y viceversa. E l resu l tado lo 
t iene el lector a la v i s ta . Con 01 queda 
demos t r ado que es la boca y no los 
ojos, la q u e d a expres ión a la ca ra . 

Así, pues , cuando presencicis una 
representación de Molinos de Viento 
y oigáis can t a r aquello de «Tu mi rada 
dice amores»... podéis levantaros y 
gr i ta r : «¡Que t e crees tú eso!» E s la 
boca quien lo dice, lo mismo si hab la 
que si calla. Y en uno y en o t ro caso , 
sabe a gloria. 

— Le he dado una docena de pañuelos 
nuevos para lavar y veo que lólo hay diez 
tendidos. 

— Fíjese la señora en que la ropa nueva 
tncoge mucho. 

expuesta a la puerta de la calle. Tres chiquillos 
aprovechan la oportunidad y se llevan, el 
primero, la mitad de los huevos mAs medio; 
el secundo, la mitad de lo que ha quedado y 
medio huevo mAs, v el tercero, la mitad del 
resto y otro medio huevo, dando (in, aunque 

f-arezca increíble, a las existencias. ¿Qué can-
Idad de huevos habla en la huevería antes del 

saqueo? Nuestros lectores tienen la palabra. 

CURIOSO PROBLEMA 

El reloj del pueblo era tan exacto, que se 
enorgullecía de él el encargado de darle cuerda, 
Pero un relojero fué al pueblo a tomar laa 

aguas y, como tuviera la ocurrencia de lle­
varse consigo un cronómetro, pudo compro­
barse que el lunes, a las doce en punto, el 
reloj del pueblo iba dos minutos adelantado, 
en tanto el miércoles, a las ocho de la mañana, 
se habla atrasado un minuto. Sucedió que, 
entre el lunes y el miércoles, hubo un dia y un 
momento en que el reloj y el cronómetro 
coincidieron, ¿ y u é día y a qué hora sucedió 
esto? A ver quién de ustedes es el guapo que lo 
resuelve y nos lo envía a decir. 

jÉxíto de vental 

Figuras de plomo 
a granel, c lase cxtraHna 

CnarcnU figuras a elegir entre gladia­
dores romanos, i idios bravos, caballeros 
de la Edad Media, guardias de Carlos V, 
tercios de Handes, granaderos de Na­
poleón, soldados trancases, ingleses, ale­

manes o turcos, 10 pesetas. 

Remllttsenot dicho Importe por giro pot-
lat o en sellos de correo. 

Eslablecimlenlos QaiKet, S. A. 
Cortes, 630. — Barcelona. 

Irol niret 
oc UEHTO Cll roOOJ f ORTES 

Pida folíelo: Diputación, 205. Barcelona 

SOLUCIONES A LOS PASATIEMPOS 
DEL NUMERO ANTERIOR 

Al problema «Pocos que parecen muchos»: 
Los visitantes eran dos hermanos, uno varón 
y otro hembra. Aquél iba acompañado de su 
hija, y ésta de su hijo. Eran, pues, ademfts de 
hermano y hermana, padre y madre y tío y 
tía. Los chicos eran primos entre si y cada uno 
de ellos sobrina del padre del otro. 

A «En el mercado»: Comienzan vendiendo 
las naranjas a tres diez céntimos y a este precio 
realiza Juana diez ventas (30 naranjas). 
Ramona ocho ( í l naranjas) y Petra siete 
(21 naranjas). Vendiendo las restantes a diez 
céntimos, resulla que Juana , Ramona y Petra 
han reunido 1*50 pesetas cada una. 

Al problema «A medianoche»: Le bas t6 
levantar el poste y como él venia de Sans, 
colocarlo de forma que el brazo que llevaba 
el nombre de Sans coincidiera con la carretera 
por la que acababa de llegar. Asi, uno de lo» 
dos brazos restantes le Indicaba cuál era la 
carretera que habla de seguir para llegar a 
Cornelia. 

A la solución de la charada de la página 5 de 
este número: E N - B I - 5 U E - T A . 

Xa remora 
Los ant iguos ten ían , en t re o t r a s 

creencias erróneas acerca de este pez, 
la de que, por medio de la ven tosa que 
lleva en la pa r t e superior de la cabeza, 
se adher ían al casco de los buqiies en 
marcha en ta l can t idad , que dificul­
t aban , y a veces impedían, la m a r c h a 
del buque . De ahí viene el nombre de 
remora apl icado a todo lo que r e t a r d a 
o entorpece la ma rcha de un as imto o 
negocio cualciuiera. 

Como q u e a a dicho, la creencia es 
errónea. Las remoras son incapaces , 
ni por su t a m a ñ o ni por sus condicio­
nes, de detener los navios . Se adhieren 

a ellos p a r a hacerse t rnuspor t a r sin 
fatiga, pero así (jue cae algún ali­
m e n t o del buque al mar , se p rec ip i tan 
sobre él y se lo engullen, sin perjuicio 
de volver a g ran velocidad a pegarse 
nuevamente al barco . También se 
adhieren a los peces mayores , en pa r ­
t icular a los t iburones , con lo que lo­
gran t res obje tos : hacerse t r anspo r t a r 
sin cansancio, beneficiarse del te r ror 
que inspiran los t iburones a los o t ros 
hab i t an t e s del m a r y recoger y apro­
vechar las sobras de lo que come el 
t iburón . 



Dos Studebaker Presidente han esta­
blecido doce nuevos records para coches 
de serie, al mantener la velocidad de 
137 Km. por hora durante 24 horas en 
el autódromo de Atlantic City (E.U.), 
bajo el control de la Asociación Auto­
movilista Americana, 
Studebaker posee actualmente once re­
cords del mundo, veintidós records inter­
nacionales y T€ H M > ^ los records oficia­
les Norteamericanos para coches de serie. 
Ninguno otro constructor puede ofrecer 
tan aplastante prueba de las brillantes 
cualidades y valor de sus vehículos. 
Studebaker construye cuatro tipos de 
automóviles de seis y ocho cilindros de 
categoría : Presidente, Comandante, 
Director y Erskine, cada uno campeón 
en su clase. 

RepreKntacion Geoerjl para Cataluña : 

S T E V E N S O i i R O M A G O S A Y G a , Valencu 295 

Podéis comprar 
estos coches con 
vuestras rentas,sin 
tocar a vuestro 

capital. 

STUDEBAKER 

1 
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LOS PRIMEROS JUEGOS. - Origen cómico de los deportes 

P l r * i d i c m r t después de mediar el siglo pasado , aparecieron por calles, velódromos y caminos, unos señores m u y serios que 
kl VlWiiSlllUa parecía que Jugaban a l aro y luego «e mon taban en él. Eran los primeros ciclistas, que mon taban las pr imeras bicicle­
tas , El que la rueda delantera fuera t an grande obedecía sencil lamente a que, como el sistema de la cadena no se conocía aún, cuan to 
mayor era la rueda, más terreno recorría el ciclista con cada vuelta de pedal . Y allá iban aquellos buenos señores, t a n garbosos y t an sa-
tieiechos, t i rando de sus t re in ta kilogramos de hierro, que no menos pesaban aquellos biciclos. Y asi nació el ciclismo ac tua l , que t a n t a 

gloría y tan tos chichones ha proporcionado a sus cult ivadores. 

Fl riinhv indudablemente , un dia unos amigos, uno de los cuales poseía una pelota, se pusieron a jugar. Cuando el propietar io de 
kl I u y u j f • la pelota se cansó e in ten tó recogerla y marcharse a su casa, los demás le Instaron a que se quedara o, por lo menos, a 
que les dejara la pelota. No sólo se negó el otro, sino que apre tó a correr, llevándose el balón. Alcanzáronle los compañeros y, excitados 
como es taban por la carrera y por la negat iva, cayeron sobre él. Uno cogió al fugitivo por los pies, el fugitivo cayó y entonces se a r m ó 
la pr imera melée.. Tal es el origen del rugby. Yo me le he, figurado asi , por lo menos, y asi lo cuento. El nombre de rugby viene de la 

población nor teamericana donde se inventó este juego, en conljraposLción al football association que jugaban los ingleses. 


